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No pensamos, al escribir este Boletín, en los especialistas de S. Escritura, pen-
samos, mas bien, en los Profesores de nuestros Seminarios, y £,ún en los estudiantes
de Teología, que quieren, y no siemp-re pueden, estar al corjiente de las publicaciones
hoy tan abundantes sobre San Pablo. Nuestro teabajo no ha d« reducirse a un mero
elenco de nombres y de títulos, sino que trataremos de hacer algo orgánico, encuadran-
do cada obra en el lugar que Ie corresponda y señalando brevemi;nte sus características
más salientes.

Habría dos caminos a seguir : o recoger todo Io publicado, incluso artículos de re-
vista, agrupándolo por materias (Cristologia, Pneumatologla, Justificación, Bautismo, et-
cétera), o limitarnos, salvo en casos muy excepcionales, a las obras de carácter gene-
ral, agrupadas en los tres conocidos apartados : Vidas de S. Pablo —Comentarios a sus
Cartas— Estudios sobre su doctrina. Creo que esto último, además de ser menos com-
plejo, resultará más útil para el fin que nos proponemos; tanto más, que en esas obras
de carácter general, si es que están bien hechas, se recoge y sitúa dentro del cuadro de
conjunto el meollo de esos artículos, y aun a veces se citarán expresamente, pudtendo así el
lector, cuando Ie interese, completar en cada caso su información.

Seguiremos, pues, este último camino, abarcando en nuestra búsqueda los últimos
diez años.

I.—Vidas de San Pab!o

0) No abundan las vidas documentadas y bien escritas sobr« San Pablo. En Fran-
cia las más conocidas son las de C. Pouard (Paris, 1892) y P. Prai; (Parfc, 1921) ; en Ita-
lia, Ia de I. Giordani (Firenze, 1939) ; en España, Ia de J. Pérez de Urbel (Madrid, 1940) ;
en Inglaterra, Ia de Th. Coghlan (London, 1920) ; en Alemania, Ia de F. X. PoIz (Re-
gensburg, 1905), y últimamente, Ia de J. Holzner (Freiburg, 1937). Esta última, tradu-
cida a varios idiomas, Io ha sido también al español (Barcelona, 1942). Es amplia, y su-
pone en su autor un vasto conocimiento, no sólo del pensamiento paulino, sino también
del ambiente social y religioso de Ia época; de estilo ameno, con tendencia a Io pinto-
resco, razón por Ia cual construye a veces ciertas narraciones que, aunque dentro de
Ia verisimilitud, no pasan de ser hipotéticas, con peligro de que lectores no suficiente-
mente instruídos Io tomen todo por igualmente fundado.

Dentro ya del decenio que nos ocupa, han salido a luz varias biografías de San
Pablo. No me refiero sólo a esas pequeñas biografías que suelen preceder, como capítulo pre-
liminar, a toda publicación sobre San Pablo, sino a biografías con vida propia, publicadas
por separado. Entre eUas hay dos que, dada su importancia, bien merecen que las pon-
gamos en primer lugar. Las dos han aparecido en Italia, con muy pocos meses de in-
tervalo, y sus autores, G. Ricciotti y A. Penna, son compañeros en Religión, pertene-
cientes ambos a los Canónigos Regulares de San Agustín '. Tiene cada una sus carac-
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